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AÑO 31. Sábado 2G de Julio de 1884. N.* 15. 

BOLETIN ECLESIASTICO 

ü 
J E L O S O B I S P A D O S DE 

SALilĤ 'a \ CIDDilü-RODlIKiO. 
SUMARIO. Circular del Rmo. Prelado disponiendo un triduo 

¡¡ara solemnizar la Natividad de la Santísima Virgen María. 
—Otra de la.Secretaría de Cámara i)ara (lue se diga en la misa 
la oracioni)ro temporepestilentiaí.—Otra del Metropolitano pre-
viniendo ciertos abusos en la venta de objetos procedentes de 
Santuario de Nuestra Señora de Lourdes. —Donativos ])ara e 
R. Pontífice.—Necrología. 

&íiói\v)o ^aíamanca ij Q/ldniiiwkacioij 

íAj'Oiíóílcd Guidad-éAovUijO. 

C l r ' c u l a i ' . 

El mundo católico, que siempre ace|)ti\ con eriUisias-
mo todo plan que tienda á la mayor honra y gloria de 
la Madre de Dios, ha oido con piadosa alegría cnanto 
se ha proyectado acerca de los especiales obsequios 
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(|U0 deben Lributársclc; el año próximo de 1885, cu el 
supues to de que éste sea el déc lmo-nono centenar io 
de su nacimiento. Tal cuerpo tomó es ta idea que, inte-
re.sándose por ella varios venerables Cardenales y res-
petabi l ís imos Obispos, elevaron á la San ta Sede fervien-
tes súpl icas para que permit iese celebrar aquel los de 
un modo digno de su objeto. Procediendo en ésto, como 
en todo, la Silla Apostól ica con sap ien t í s ima p ruden -
cia, ha juzgado que no debe hacer declaración a lguna 
en tal asunto ; pei'O ha tenido las al tas m i r a s de í .pro-
vechar este movimiento de amor á la San t í s ima Vi rgen , 
pa ra d isponer ( jueen el presente año se le r indan espe-
ciales homena jes en la íiesta do su gloriosa Natividad. 
Y es que el magnán imo León X I I I , cuya mirada aba rca 
todas las necesidades y peligros, asi como todos los 
remedios y géneros de defensa, ha entendido que la 
sociedad, cuyas enti 'añas están e m b a r g a d a s por el ma-
r a s m o de la fi ia indiferencia, no puede recobrar la 
fuerza de su an t igua fé, sino a m p a r á n d o s e de aquella 
que mató las heregías en el universo mundo , ni en -
cauzar su m a r c h a hácia .lesucristo^ sin llevai'le |)or el 
camino m á s directo, qno es su pur ís ima Madre. Ad 
Jesurn peí- Mafiant, como dice San Bernardo . 

P a r a lograi- este resul tado, el Snpi-emo Gerarca 
l lamó muy poco há la atención de todo el orbe en fa-
vor del Sant í s imo Rosar io , poi' cuya devocion en siglos 
m á s felices tanto se d i l a tó l a l'é y la piedad, y tantos 
^avorcs recibió del cielo la gi'cy cristiar.a; y m á s re-
c ientemente inculcó la necesidad de i n v o c a r á Mai'ia, 
haciendo que el mes de Mayo últ imo le fuera consa-
grado con singulai- afecto , corno en una especie de 
año jubileo. 
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Poi' cierto qiio, como siempre que lu Iglesia dicta 
una medida snlvudor;i, el iiiíienio protesla de ella va-
liéndose de hombres ofuscados, no faltó quien lanza-
ra la riilicida idea de que la Iglesia acudia á la ternu-
ra de sentimientos de la mujer |)ara hacer más ácepta-
hle la religión. ¡Cómo si ésta por sí misma fuera defi -
cicníe para mantenerse á su digno, propia y natural 
altura! 

("abría despreciai' tan necia falsedad si todos los es-
píritus tu\ icran bien templada su fé; pei'o siempi'e hay 
débiles é ignorantes y en obsequio de ellos se liacc 
])iTCÍso pulverizar tal absurdo. 

Verdad es que la Iglesia, eusenoreándose del hom-
bre, quiere ejercer su sant ís ima influencia sobre todo 
él, en su enlendimiento y en su corazon^ en sus ideas 
y en sus afectos, y as|)ira á hacer suyas las a lmas , 
iníiltraiido en ollas la te por las puertas que más fácil-
mente se le abren, que en la mujer son su noble y ex-
quisita ternura de sentimientos; pero al esforzarse la 
Iglesia en promover la devocion á María, ni trota de 
interesar solamente ú la mujer , ni hace cuestión de 
sentimiento su culto, sino que lo presenta como una 
necesidad racional para todos los hombres , a r r ancan -
do de í 'undamenlos tan sérios como fuer tes . 

I'-ln efecto, la devocion á iMaría va unida íntima é in-
deiectiblemente á lo que es esencial en nnesta fé, la 
caida del hombi'e y su i'edencion. Designio fué do la 
sabidui'ía infinita de Dios que la reparación se cum-
pliera de una manera análoga en sus cii 'cunstancias 
principales, á la pi'evaricacion. El pecado de Adán 
fué la sóla causa total y necesai'ia, á la \'ez que sufi-
ciente [¡ara la ruina del género humano, «por un sólo 

Universidad Pontificia de Salamanca



60 

hombre entró el peci;do en el mundo y por el pecado 
la muerte que se |)roi)!igó á todos, dice San Pablo; y el 
sacrificio de un Hombre-Dios fué la causa total nece-
saria, suficiente y superabundante de nuestra rehabi-
litación. Kmpei'O en la i)erdicion del linajo humano in-
tervino la sugestión de una mujer , y Dios, honrando 
con alta misericordia al mismo redimido, hace que la 
redención principie en el consentimiento q u e á ella 
presta otra mujer (1). Alli Eva ocasionando nues t ra 
ruina, aquí María inaugurando nues t ra salvación. No 
se trata ya de la dignidad, del honor y de los derechos 
de la muje r á la gloria, sino de la salvación tanto del 
hombre como de la mujer , de la dignidad y de los de-
rechos al cielo de toda la descendencia de Adán. 
A aquellos ú quienes pudiera parecer que la adhesión 
á María era sentimiento privativo de la mujer , debería 
preguntárseles: cuando Jesucr is to declaró desde la 
Cruz la espiritual maternidad en María respecto do Jos 
redimidos ¿en qui('n fijó sus ojos y á quién dirigió la 
amoros ís ima palabra de Kcce Mater tua"^ A la h u m a -
nidad toda, es cierto, i)Ci'o representada en un hombre, 
en el discípulo amado. 

Bien que en sentido figurado el culto ú María puede 
l lamársele la religión de la mujer , porque además de 
deberle lo que el hombre, ella le debe su rehabilitación 
social, su noble rango en la familia, el respeto y 
amor que se la profesa en todas las fases y estados de 
su existencia, y que el hombre no jjueda baldonarla 
por ser hija de la Eva pecadora, desdo que ella se de-
fiende victoriosamente contestando que la mano de 

(1) S. Tom, 3. I I . c. X X X n. 1 y 2. 

L , , 
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una segunda Eva borró de su frente la manclia que en 
ella arrojó la primera; mas no por eso puede entender-
se que el liombre esté menos obligado á amarla y á 
servirla, y sienta menos la necesidad de su proreccion. 
Los Apóstoles la aclamaron su reina, y re ina la l lama-
ron los Mártires, los Confesores y las Vigenes, apren-
diéndolo de los Angeles qne la saludaron con tan altí-
simo título, y es absurdo que el liombi'e, que el simple 
mortal, que el desgraciado pecador pretenda menospre-
ciar •'«u influencia, como dejándosela solo á la mujer , 
y sus t raerse á la necesidad y al deber de honrar la . 

A honrar la , pues, Sacerdotes y fieles, obedeciendo 
á la voz augusta que habla desde el Vaticano; á honrar -
la para que multiplique sus favores y acelere el tr iunfo 
de la Iglesia y la curación de esta sociedad tan enfer-
ma. Conflaudo en que así lo liareis, d isponemos al 
efecto: 

1." Eu los dias O y 7 del próximo Setiembre, habrá 
misa cantada en todas las Iglesias parroquiales y de 
religiosas de ambas diócesis, y al toque de las orac io 
nes de la tarde, rosario y letanía cantada. 

2." El dia 8 la misa solemne se celebrará con ex-
posición de su Divina Majestad y sermón ó plática, y 
por la tarde se cantará procesionalmente el santo rosa-
rio y al regreso, en la Iglesia, la letanía. 

3." Donde hubiere varias parroquias se celebrarán 
en todas ellas los cultos del Gy 7, mas los del dia 8 
tendrán lugar en la Iglesia principal á donde asis t i rán 
el Clero y fieles de las demás, y de la cual saldrá la 
úhica procesion. 

4." P o r lo que, respecta á esta Capital, hemos dis 
puesto, de acuerdo con el l imo. Cabildo Catedral y Co-
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miinidad de R R . P P . Dominicos, que se celebren estos 
cultos en el espacioso tem[)lo de San Estéban. Allí 
concun'ii áii el Clero y las congregaciones, por lo que 
se exceptúa ú las parroquias de la ciudad de los ante-
riores mandatos, á l o s que sin embargo quedan obliga-
das las Comunidades i'eligiosas. 

5." En la capital de la diócesis de Ciudad-Rodr igo 
los cultos se celebrai'án en la forma que tiene determi-
nada aquel limo. Caljildo Catedi'al. 

Terminaremos recordando y encareciendo vivamente 
las gracias espiri tuales otorgadas con este motivo por 
su Santidad. Son una indulgencia plcnaria (que puede 
a|)licarse á las a lmas del purgatorio) á cuantos cele-
brando todo el triduo, confesados y comulgados dentro 
de él, rogaren á Dios por la intención del Padre Santo, 
y siete afios y siete cuarentenas de perdón por cada 
acto del t i iduo á que se asistiere. Salamanca 18 de 
.lulio de 1884. © N A R C I S O , Obispado Salamanca y 
Ac/niiiiinírador Aposíólico de Ciudad-Rodrigo. 

S E C R E T A R Í A DE CÁMARA. 

O J i - c n l a r - . 

S . E. lima, el Obispo, mi Señor , lia tenido á bien 
disponer que durante las |)resentes c i rcunstancias , to-
dos los Sacerdotes digan en la misa, s iempre que las 
rúbr icas lo consientan, las oraciones de la que cu el 
misal se contiene como votiva pro tcmpore pestilon-
ticü, dejando hasta nueva orden la que se viene reci-
tando pro Papa. 

Salamanca 21 de Julio de 1884.—7^/'. Alejo Uquier-
do y San^, Canónif/o 'Secretario. 
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CIRCUI,All SOBRH UNOS SUPUESTOS COMISIONADOÍ; DÜL 
SANTUARIODE NUIiSTKA SliÑOllA DK LOURDIiS. 

A mediados del mes [¡asado se presentaron en la Se-
cretaría de Cámara uiios vendedores de objetos reli-
giosos, suponiéndose comisionados del Santuar io de 
Nuestra Señora de Lourdes . 

La semejanza con otros que hace pocos años sor -
prendieron la buena ie de algunas piadosas gentes, la 
incoherencia de sus contestaciones y la fundada duda 
sobre la autenticidad de los documentos que exhibían, 
hicieron que les negásemos el permiso que solicitaban 
para vender los objetos religiosos. Además, se pre-
guntó sobre el asunto al R. P . Superior del Santuar io , 
y se pidió á la Secretaría del Obispado de Tarves^ á don-
de pertenece, un ejemplar del sello episcopal. Recibida 
contestación, resulta, que nunca ni de ninguna mane-
ra ha sido concedida á nadie la facultad de vender ta-
los objetos en nombre del Sanluario, y que muchas 
voces se ha prohibido, aún en Francia: el sello del 
limo. Sr . Obispo que se nos ha enviado, es completa-
mente diferente del falso que se ha presentado. 

Además se nos ha i'cmetido una hoja impresa por la 
Administración de la obra de la Gruta, en (jue se de-
nuncia á vai ios supues tos comisionados y se ruega al 
clero quejcontribuya á ostir[)arabusos tan deplorables. 
Hacemos nuestra esta recomendación, y en especial 
l lamamos la atención del de nuestro Arzobispado. 1." 
sobi eel criminal oíVecimiento de cierto numero de mi-
sas en el santuario á cambio dé los objetos que se ven-
den, y 2." sobro las pi'etendidas /¿eliqucas de Lourdes 
con que se engaña á las gentes incautas y sencillas. 
Deseamos se dé la mayor publicidad á esta declara-
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cioii, pnra evitar f raudes que tanto per jud ican á la 
¡jiedad de ios fieles. 

Valladolid 1 d e Abril de 1884. 
E l . A R Z O B I S P O . 

{ J i . E. del Arzob. de Valladolid.) 

O o a t l n u a l a l i s t a <lo d o i i a t l v o H p a r a o l 
l ' a d i ' O S a n t o . ^ , 

Eê lcs. 
S U M A A N T K R I O R . . . 4 . 1 8 4 

K1 Rmo. Pre lado por el S . " t r imest re , 1000,—El 
P á r r o c o de Mata de Ledesma , 3 0 0 . - I d . el de M o g a r -
raz, 20.—Sebast ian Gascón de id, 12 .—Teresa Gascón 
de id, 1 2 . - 1 ) . Angel Hernández , (Médico do M a r t i a -
g o j 4 0 . - E I Pár roco de Villaverde, 2 0 , - I d . el de 
Viílaílores, 3 0 . - I d . el de Coca de Huebra , l O . - U n 
devoto, 4. 

. T O T A L 'O.G:I2 

(Se continuará) 

N E C R O L O G Í A 

En 20 de Julio corr iente falleció el P resb í te ro D. J o -
sé María Sánchez Vera , P á r r o c o do H o r c a j o Media -
nero. Per tenenc ia ú la Hermandad de Suf rag ios M u -
tuos del Cloro con el número 360. L o s soc ios apl icarán 
una mi sa y t res r e sponsos .—R. I . P . 

Saht.'Kuica. — l»ií'-
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